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			Prefacio del autor

			Dios ha elegido revelarse a los seres humanos mediante la vida y la obra de su Hijo, Jesucristo. 

			Estos mensajes y estas obras se encuentran evidenciados y escritos en la Biblia. Estas revelaciones son consideradas fidedignas de Dios, y fueron escritas por personas humanas elegidas por Él y guiadas por el Espíritu Santo. 

			He escrito este libro pensando que algunos de los mensajes desarrollados en sus páginas puedan ayudar a sus lectores a aplicarlos a sus vidas y que, de esta manera, puedan acercarse más a Dios. 

			El objetivo principal es persuadir a los lectores de entregar su vida a Cristo y que lo hagan llenos de fe en el Hijo de Dios, que murió en la Cruz, no por sus propios pecados, sino cargando en sus hombros el pecado de todos nosotros. Fue herido por nuestras rebeliones, molido por nuestros pecados. El castigo de nuestra paz fue sobre él, y por su llaga fuimos nosotros curados.

			Laureano Barrionuevo

			Prólogo

			Nuevamente, nos adentramos al fascinante mundo que nos regala el texto bíblico, esta vez, por medio de una nueva obra. Encontraremos porciones de algunos discursos, enseñanzas e historias que por siglos han guiado la vida de millones, que hoy son delicadamente escogidos por el autor de esta obra con el propósito de acercarnos un poco más a Dios. 

			Este es el segundo libro de Laureano Barrionuevo, quien, a una edad llena de experiencias y aprendizajes, no encuentra una mejor forma de dejar un legado que acercándonos estas reflexiones personales acerca de la palabra de Dios. En este libro, encontrarás muchos pasajes bíblicos, ordenados intencionadamente para proponer en cada lectura la reflexión, el autoanálisis y la inspiración para una vida mejor. 

			He tenido el privilegio de compartir con el autor muchas charlas relacionadas a las reflexiones contenidas en esta obra, y fui personalmente inspirado por varias de ellas. La opinión de Laureano, que se respira en cada página, es que cada uno de los seres creados por Dios necesitamos con urgencia buscar acercarnos a Él y a su palabra. Personalmente, concuerdo plenamente con él, y aunque nos separan algunas décadas, pienso que reflexionar sobre mensajes como estos es el mejor modo de enfrentar nuestra vida personal y familiar, sin importar cuál sea la edad del lector. 

			No existe una mayor fuente de recursos para la vida diaria que las palabras del creador y sustentador de la vida. Allí radica la importancia que Laureano le da a la palabra de Dios, por eso, en muchas de estas reflexiones tan particulares, el autor deja que sean los mismos textos citados quienes entreguen luz y claridad al mensaje, evitando agregar palabras que se escapan a lo que ellos transmiten.

			En el tiempo de incertidumbre en el cual vivimos, Laureano Barrionuevo quiere invitarnos a probar la frescura de un mensaje que nunca ha perdido vigencia, y seguro traerá renuevo a quienes, con una mente y un corazón dispuestos, deseen acercarse a Dios. 

			Hebert Bascur Norambuena
Pastor, Misionero

			El origen divino 
de todas las cosas 

			La creación se ve reflejada en gran parte en el libro de Génesis, que es la primera revelación de los cinco libros que contiene el Pentateuco: Génesis, Éxodo, Levítico, Números y Deuteronomio. Ellos constituyen el cimiento o base en que descansa la revelación y la enseñanza que Dios preparó para su pueblo. Estos cinco libros, en su contenido, corresponden al Torá hebreo, que revelan el deseo de Dios, para que el pueblo de Israel conozca su historia, su relación con las otras naciones y su futuro. El Pentateuco, además, contiene información sobre la creación, distribución y dispersión del pueblo de Israel. Los eruditos cristianos y las tradiciones judías atribuyen a Moisés la autoría del Pentateuco.	

			El Génesis, en sus primeros capítulos, afirma que Dios creó el universo y luego creó al hombre a su imagen.

			“Vs.26 Entonces dijo Dios: Hagamos al hombre a nuestra imagen, conforme a nuestra semejanza; y señoree en los peces del mar, en las aves de los cielos, en las bestias, en toda la tierra. Vs.27 Y creó al hombre a su imagen, a imagen de Dios lo creó; varón y hembra los creó. Vs.28 Y los bendijo Dios y les dijo: Fructificad y multiplicaos; llenad la tierra, y sojuzgadla, y señoread en los peces del mar, en las aves de los cielos, y en todas las bestias que se mueven sobre la tierra”. (Génesis 1: 26-28).

			 Estos textos no explican científicamente la creación del hombre y la aparición del universo, pero sí reconocen a Dios como creador de todas las cosas. En estos versículos, tres veces aparece la palabra creó, y en el Nuevo Testamento, Santiago, en su Epístola, reconoce que todas las personas, tanto varones como mujeres, fueron creadas a la “imagen de Dios”; en ese versículo, Santiago señala que debemos tener cuidado con nuestra lengua. “Con ella bendecimos al Dios y Padre, y con ella maldecimos a los hombres, que están hechos a la semejanza de Dios”. (Santiago 3: 9). Este reconocimiento nos permite comprender que todo lo creado por Dios es para manifestar su amor para con los hombres. “Porque he aquí que yo crearé nuevos cielos y nueva tierra, y de lo primero no habrá memoria, ni más vendrá al pensamiento”. (Isaías 65:9). Este período bíblico se denomina “Primera dispensación (Edénica)”. Esta dispensación, que se caracteriza por la inocencia, termina con el juicio de la expulsión y da comienzo a la “Segunda dispensación (Antidiluviana)”. Esta dispensación se caracteriza por la conciencia. En esta dispensación, se relata la “desobediencia del hombre”, el pecado con todas sus consecuencias y la gracia de Dios con “su promesa de redención”. (Génesis 3: 1-24). Después de pecar, Adán y Eva perdieron el Edén y se fueron hacia el oriente. 

			Conoció Adán a su mujer Eva, la cual concibió y dio a luz a Caín, y dijo: por voluntad de Jehová he adquirido un varón. Vs.2 Después dio a luz a su hermano Abel. Y su hermano fue pastor de ovejas, y Caín labrador de la tierra. Vs.3 Y aconteció andando en el tiempo, que Caín trajo del fruto de la tierra una ofrenda a Jehová. Vs.4 Abel trajo también de los primogénitos de sus ovejas, de lo más gordo de ellas. Y miró Jehová con agrado a Abel y su ofrenda. Vs.5 Pero no miró con agrado a Caín y a la ofrenda suya. Y se ensañó Caín en gran manera y decayó su semblante. Vs.6 Entonces Jehová dijo a Caín: ¿Por qué ha decaído tu semblante? Vs.7 Si bien hicieres, ¿no serás enaltecido? Y si no hicieres bien, el pecado está a la puerta; con todo esto, a ti será su deseo, y tú te enseñorearás de él. Vs.8 Y dijo Caín a su hermano Abel: Salgamos al campo. Caín se levantó contra su hermano Abel y lo mató”. (Génesis 4:1-8).

			Esta actitud de Caín demuestra premeditación. La muerte de Abel representa la primera muerte de un ser humano desde la creación del ser humano. El juicio de Dios contra Caín comenzó con una maldición.

			“Ahora, pues, maldito seas tú de la tierra, que abrió su boca para recibir de tu mano la sangre de tu hermano. Vs.12 Cuando labres la tierra, no te volverá a dar su fuerza; y errante y extranjero serás en la tierra”. (Génesis 4:11-12).

			“Vs.16 Salió, pues, Caín de delante de Jehová, y habitó la tierra de Nod, al oriente de Edén. Vs.17 Y conoció Caín a su mujer, la cual concibió y dio luz a Enoc; y edificó una ciudad, y llamó el nombre de la ciudad del nombre de su hijo, Enoc”. (Génesis 4:16-17).

			“Vs.25 Y conoció de nuevo Adán a su mujer, la cual dio un hijo, y llamó su nombre Set: Porque Dios (dijo ella) me ha sustituido otro hijo en lugar de Abel, a quien mató Caín. Vs.26 Y a Set también le nació un hijo, y llamó su nombre Enós. Entonces los hombres comenzaron a invocar el nombre de Jehová”. (Génesis 4:25-26). 

			El nacimiento de Set y su hijo Enós da comienzo a una etapa en la que los hombres comenzaron a invocar el nombre de Jehová. Set y su hijo Enós ocuparían el lugar de Abel en el recuerdo de personas fieles a Dios. La genealogía de Set llegaría a Noé. (Enós, Cainán, Mahalaleel, Jared, Enoc Matusalén, Lamec y Noé).

			Las dispensaciones son tiempos de Dios. Debemos pensar en lo limitado de nuestro tiempo, pero en lo ilimitado del tiempo de Dios. Las dispensaciones bíblicas son siete: Dispensación de la Inocencia, Dispensación de la Conciencia, Dispensación del Gobierno Humano, Dispensación de la Promesa, Dispensación de la Ley, Dispensación de la Gracia, Dispensación del Reino Milenial de Cristo. 

			De tal manera amó Dios 
al mundo

			“Vs.16 Porque de tal manera amó Dios al mundo que ha dado a su Hijo unigénito, para que todo aquel que en él cree no se pierda, mas tenga vida eterna. Vs.17 Porque no envió Dios a su Hijo al mundo para condenar al mundo, sino para que el mundo sea salvo por él. Vs.18 El que en él cree, no es condenado; pero el que no cree, ya ha sido condenado, porque no ha creído en el nombre del unigénito Hijo de Dios. Vs.19 Y esta es la condenación: que la luz vino al mundo, y los hombres amaron más las tinieblas que la luz, porque sus obras eran malas. Vs.20 Porque todo aquel que hace lo malo aborrece la luz y no viene a la luz, para que sus obras no sean reprendidas. Vs.21 Mas el que practica la verdad viene a la luz, para que sea manifiesto que sus obras son hechas en Dios”. (San Juan 3:16-21).

			“Juan 3:16 presenta la declaración más clara y simple de las buenas nuevas que Cristo vino a traer al mundo. ¿Cuál es esa buena noticia? Primero, que Dios nos ama. Segundo, que el amor de Dios fue tan grande que Él envió a su único Hijo para decirle al mundo acerca del amor de Dios. Tercero, que todo aquel que crea en el Hijo de Dios no morirá, sino que vivirá siempre con Dios. Creer, por supuesto, significa mucho más que un asentamiento intelectual. Más bien, significa colocar la vida y la confianza personal en rendición completa a aquel en quien uno cree”1. 

			La escritura del evangelio de Juan fue realizada por uno de los doce apóstoles: Juan, el hijo de Zebedeo. El hecho de ser un testigo directo del mensaje que Jesús trajo al mundo le confiere una autoridad especial a la escritura y estructura de este evangelio. Juan nombra en varias oportunidades a Jesús como enviado de su Padre y comenta que Dios, en su amor a nosotros, ha enviado a su Hijo unigénito para que todo aquel que en él cree sea salvado por Él. Dios no envía a su Hijo al mundo para condenarlo, sino para que el mundo sea salvo por la obra y el sacrificio de Jesús en la Cruz. No olvidemos que, después de pecar, Adán y Eva perdieron el Edén y se dirigieron hacia el oriente, pero no solo perdieron el Edén, perdieron lo más importante: su relación con Dios. Esa relación interrumpida duró hasta que Jesús derramó su sangre para que nuestros pecados sean perdonados y establecer el Nuevo Pacto que debía ser sellado con sangre. En esa ocasión, fue sellado con la sangre de Jesús, el Cordero de Dios. “Vs.27 Y habiendo tomado la copa, y habiendo dado gracias, les dio, diciendo: Bebed de ella todos. Vs.28 Porque esto es mi sangre del nuevo pacto, que por muchos es derramada para remisión de los pecados”. (San Mateo 26:27-28). El nuevo pacto es el medio que Dios ha provisto para restablecer en forma definitiva su relación con nosotros. En el Antiguo Testamento, la remisión de pecados se realizaba por medio del sacrificio de animales sanos, sin defecto y de aproximadamente un año. Eran los machos cabríos que, con su derramamiento de sangre, producían la remisión de pecados. Esos animales eran el sustituto de las personas que habían pecado. El sustituto de hoy es Cristo. Su sacrificio fue perfecto, lo realizó una sola vez y pagó lo que nosotros debíamos pagar. Porque la paga del pecado es muerte. “Porque la paga del pecado es muerte, mas la dádiva de Dios es vida eterna en Cristo Jesús señor nuestro”. (Romanos 6:23). Nuestros pecados no son cubiertos como en la antigüedad, ahora son borrados en la Cruz de Cristo. Por eso sus últimas palabras fueron “Consumado es”, que significa “la deuda está pagada”. Él ocupó nuestro lugar y fue nuestro sustituto.

			Esa salvación consiste en: arrepentidos, depositar nuestra confianza, nuestra vida y nuestra esperanza en el único que nos puede salvar y llevarnos a vivir para siempre en el cielo con Él. Dios no envió a su Hijo al mundo para condenarlo, sino para que el mundo sea salvo por la obra y el sacrificio de Jesús en la Cruz. El amor de Dios hacia nosotros fue tan grande que se hizo efectivo mediante la entrega de su único Hijo al mundo perdido, y no fue para dominar en el mundo, sino para servir y para morir por amor a nosotros. “Jesús les dijo: Yo soy el camino, y la verdad y la vida; nadie viene al Padre, sino por mí”. (San Juan 14:6).

			Regresen a mí, dice el Señor

			“Desde los días de vuestros padres os habéis apartado de mis leyes, y no las guardasteis. Volveos a mí, y yo me volveré a vosotros”. (Malaquías 3:7). 

			El Antiguo Testamento señala que, hace más de 400 años a.C., el profeta Malaquías preparaba el camino para que el Señor viniera a su templo. El primer templo de Jerusalén lo había construido el rey Salomón, pero tiempo después la invasión babilónica lo había destruido. Después de 70 años de su cautiverio en Babilonia, los israelitas regresaban a su tierra y se comenzaba a reconstruir el nuevo templo. El profeta Malaquías enfrentó a los sacerdotes que, apartándose de la sana doctrina, no temieron a Dios. En los comienzos de su profecía, el mensaje de Malaquías es una motivación o esperanza positiva. En el segundo capítulo de su libro profético, comienza con una reprensión sobre la fidelidad de Israel, pues el pueblo no honraba ni cumplía con las obligaciones que se habían prometido los unos con los otros. En el capítulo 3, comienza con un llamado al arrepentimiento. “Volveos a mí, y yo me volveré a vosotros”. En el centro del capítulo (versículo 13) está la acusación que marca la diferencia entre el justo y el malo.

			El profeta Zacarías y el profeta Hageo comenzaron sus ministerios cada uno con dos meses de diferencia. Ambos profetas también tuvieron un importante papel en la reconstrucción del templo de Jerusalén y exhortaron al pueblo a que regresaran a Dios. “Por lo tanto exhorten al pueblo: El Señor de los Ejércitos Celestiales dice: Regresen a mí y yo volveré a ustedes, dice el Señor de los Ejércitos Celestiales”. (Zacarías 1:3). NTV2. Con esas palabras, el profeta Zacarías les explica a los israelitas que habían estado cautivos en Babilonia que retornen arrepentidos, porque ellos necesitan un “retorno espiritual”, que se lograría con muchas horas de ayuno y oración. Este es tema principal del libro del profeta Zacarías: “Que regresen a Dios y Él regresará a ellos”. 

			El profeta Hageo, en su libro profético, se enfrentó con un pueblo hebreo desalentado de Jerusalén, y los invitó a examinar su forma de vida para que, arrepentidos, comenzaran a desarrollar una nueva vida que agradara a Dios. También les recordó que Dios los invitaba a que regresaran a Él, y que deseaba que su pueblo fuera santo. Los ministerios que Dios puso en los profetas Malaquías, Zacarías y Hageo eran para que ellos exhortaran al pueblo de Israel a que, arrepentidos, regresaran a Él. 

			Hoy también estas palabras llegan a nosotros; personalmente me incluyo entre los que en algún momento de su vida han estado alejados de Dios. Muchas veces no nos damos cuenta de que pasa la vida y nos estamos distrayendo dejando de orar, dejando de hablar de Cristo a otras personas. Comenzamos a faltar una vez a la reunión del domingo junto con los hermanos de la iglesia o faltamos a una Santa Cena y después ya no vamos a la reunión de oración. Luego pasan seis o siete meses y nos damos cuenta de que estamos lejos del calor del Señor, que ya no leemos la Biblia cuando nos levantamos y el versículo diario lo hemos olvidado, que estamos alejados de Dios. Pero tenemos la buena noticia: Dios nos invita a que regresemos a Él, y siempre espera que nos sentemos en su mesa.

			“He aquí, yo estoy a la puerta y llamo; si alguno oye mi voz y abre la puerta, entraré a él, y cenaré con él y él conmigo. Vs.21 Al que venciere, le daré que se siente conmigo en mi trono, así como yo he vencido, y me he sentado con mi Padre en su trono”. (Apocalipsis 3:20-21). 

			Dios no edifica sobre 
viejas ruinas

			Dios no edifica sobre viejas ruinas. Los únicos que edificamos sobre viejas ruinas somos nosotros. Dios primero nos purifica, nos repara como las vasijas rotas, y luego comienza la transformación en nuestra vida.

			“Vs.1 Palabra de Jehová que vino a Jeremías, diciendo: Vs.2 Levántate y vete a la casa del alfarero, y allí te haré oír mis palabras. Vs.3 Y descendí a casa del alfarero, y he aquí que él trabajaba sobre la rueda. Vs.4 Y la vasija de barro que él hacía se echó a perder en su mano; y volvió y la hizo otra vasija, según le pareció mejor hacerla. Vs.5 Entonces vino a mí palabra de Jehová diciendo: Vs.6 ¿No podré hacer yo de vosotros como este alfarero, oh casa de Israel? Dice Jehová. He aquí que como el barro en las manos del alfarero, así sois vosotros en mi mano, oh casa de Israel”. (Jeremías 18:1-6).

			Dios le brindó al profeta Jeremías un mensaje simbólico. Los alfareros usaban una rueda que era impulsada con el pie. Mientras esto ocurría, moldeaban a mano una porción de arcilla que luego era colocada en un horno para que el calor la endureciera. La vasija del mensaje simbólico se echó a perder y era necesario repararla. Este pasaje bíblico ilustra la gracia, el amor de Dios hacia los pecadores que se arrepienten y vuelven a Él. Dios los repara como vasijas rotas. Ellos, los israelitas que se habían apartado de Jehová, cambiaron su actitud y retornaron a Dios, que en sus manos, como el alfarero, pronto los repara y los transforma. Cuando trabajamos con nuestras fuerzas, es muy difícil que logremos una transformación; solo a través del Espíritu Santo lo lograremos.

			El apóstol Pablo, en su Carta a los Gálatas, les escribe con el propósito de defender la verdad del evangelio. Les describe el ministerio del Espíritu Santo que los guiará, y les ordena a los creyentes que anden en el Espíritu para que ellos sean guiados en su ministerio: “Porque el que siega para su carne, de la carne segará corrupción; mas el que siembra para el Espíritu, del Espíritu segará vida eterna”. (Gálatas 6:8). En este versículo, el apóstol Pablo les enseña a los Gálatas que los que siembran para el Espíritu segarán o cosecharán valores eternos, pero los que siembran para la carne solo cosecharán y tendrán frutos corruptos.

			Nosotros somos motivados por la Palabra de Dios a edificar nuestras vidas bajo la guía del Espíritu Santo. Esto nos permite tener la esperanza de construir siempre sobre un fundamento sólido. 

			La puerta angosta, 
la entrada al reino de Dios

			“Vs.13 Solo puedes entrar en el reino de Dios a través de la puerta angosta. La carretera al infierno es amplia y la puerta es ancha para los muchos que escogen ese camino. Vs.14 Sin embargo, la puerta de acceso a la vida es muy angosta y el camino es difícil, y son pocos los que alguna vez lo encuentran. Vs.15 Ten cuidado de los falsos profetas que vienen disfrazados de ovejas inofensivas pero en realidad son lobos feroces. Vs.16 Puedes identificarlos por su fruto, es decir, por la manera en que se comportan. ¿Acaso puedes recoger uvas de los espinos o higos de los cardos? Vs.17 Un buen árbol produce frutos buenos y un árbol malo produce frutos malos. Vs.18 Un buen árbol no puede producir frutos malos y un árbol malo no puede producir frutos buenos. Vs.19 Por lo tanto todo árbol que no produce frutos buenos se corta y se arroja al fuego. Vs.20 Así es, de la misma manera que puedes identificar un árbol por su fruto, puedes identificar a la gente por sus acciones. Vs.21 No todo el que me llama: ¡Señor, Señor! entrará en el reino del cielo. Solo entrarán aquellos que verdaderamente hacen la voluntad de mi Padre que está en el cielo. Vs.22 El día del juicio, muchos me dirán: ¡Señor, Señor! Profetizamos en tu nombre, expulsamos demonios en tu nombre e hicimos muchos milagros en tu nombre. Vs.23 Pero yo les responderé: Nunca los conocí. Aléjense de mí, ustedes, que violan las leyes de Dios”. (San Mateo 7:13-23). NTV. 

			“En el día del juicio muchos clamarán; ¡Señor, Señor! y apelarán a sus acciones. Cristo les responderá: ¡Jamás los conocí!”3. 

			La puerta estrecha y el camino angosto representan la exclusiva entrada al reino de los cielos. Para poder entrar por esa puerta y andar por el camino que lleva a la vida, es necesario que hagamos la voluntad de Dios. Es importante seguir el camino angosto y no desviarnos, porque ese camino y esa puerta simbolizan las enseñanzas que Jesús trajo al mundo: “Yo soy la puerta; el que por mí entrare, será salvo; y entrará, y saldrá, y hallará pastos”. (San Juan 10:9). Esa entrada al cielo que le concede hoy Jesús es para todos, es plena y eterna. Está llena de amor y el perdón desborda para todos aquellos que creen que hay un solo camino para la vida eterna con Dios. Pocos son los que lo hallan y deciden caminar por él. ¿Andas por ese camino recomendado por Jesús? 

			Los falsos profetas eran algo común en la época de Jesús. Profetizaban muchas herejías y afirmaban que era el mensaje de Dios. Estaban vestidos de ovejas, pero por dentro eran lobos rapaces. En nuestros tiempos, también tenemos falsos profetas y falsos líderes. Debemos cuidarnos porque sus palabras parecen piadosas y solo buscan dinero y poder. Dice Jesús que por sus frutos los reconoceremos; un buen árbol da frutos buenos, pero el árbol malo da frutos malos. Todo árbol que no da buen fruto es cortado y echado al fuego, así que por sus frutos los reconoceremos. Estos falsos profetas y falsos líderes, en el día del juicio, clamarán: “¡Señor, Señor! ¿No profetizamos en tu nombre, y en tu nombre echamos fuera demonios, y en tu nombre hicimos muchos milagros?”. “Entonces, yo les responderé: ¡Nunca os conocí; apartaos de mí, hacedores de maldad!”. 

			Debemos discernir cuál es el camino que estamos transitando. Habrá muchos que buscarán desviarnos, pero debemos basarnos en las enseñanzas del evangelio que Jesús trajo al mundo, y así pasar por la puerta angosta y el estrecho camino que nos lleva rumbo al reino de Dios. 

			Hay un tiempo para 
la bendición de Dios 

			“Vs.13 Si obedeciereis cuidadosamente a mis mandamientos que yo os prescribo hoy, amando a Jehová vuestro Dios, y sirviéndole con todo vuestro corazón, y con toda vuestra alma. Vs.14 Yo daré la lluvia a vuestra tierra en su tiempo, la temprana y la tardía, y recogerás tu grano, tu vino y tu aceite. Vs.15 Daré también hierba en tu campo para tus ganados; y comerás y te saciarás. Vs.16 Guardaos, pues, que vuestro corazón no se infatúe, y os apartéis y sirváis a dioses ajenos, y os inclinéis a ellos”. (Deuteronomio 11: 13-16).

			En Egipto, donde los israelitas estuvieron cautivos, escaseaban las lluvias y dependían del desbordamiento de los ríos, especialmente el Nilo. Ya en la Tierra Prometida, las aguas dependían de las lluvias del cielo que procedían de Dios. Hay un tiempo definido para las bendiciones que Dios tiene preparadas para nosotros. Su voluntad es bendecirnos, pero lo podrá hacer si estamos preparados para recibirlas. En el libro del profeta Oseas, el pecado es el principal motivo del mensaje que les presenta a los israelitas; es un llamado al arrepentimiento.

			“Vs.1 Vuelve, oh Israel, a Jehová tu rey, porque por tu pecado has caído. Vs.2 Llevad con vosotros palabras de súplica, y volved a Jehová y decidle: Quita toda la iniquidad, y acepta el bien, y te ofreceremos la ofrenda de nuestros labios”. (Oseas 14:1).

			Debemos recordar que somos templo del Dios viviente. El apóstol Pablo les recuerda a los Corintios:

			“Vs.14 No os unáis en yugo desigual con los incrédulos; porque ¿qué compañerismo tiene la justicia con la injusticia? ¿Y qué comunión la luz con las tinieblas? Vs.15 Y qué concordia Cristo con Belial? ¿O qué parte del creyente con el incrédulo? Vs.16 ¿Y qué acuerdo hay entre el templo de Dios viviente y los ídolos? Porque vosotros sois el templo del Dios viviente, como Dios dijo: Habitaré y andaré entre ellos, y seré su Dios, y ellos serán mi pueblo. Vs.17 Por lo cual, salid de en medio de ellos, y apartaos, dice el Señor, y no toquéis lo inmundo; y yo os recibiré. Vs.18 Y seré para vosotros por Padre, y vosotros me seréis hijos e hijas, dice el Señor Todopoderoso”. (2.° Corintios 6: 14-18).

			Lo único que puede impedir que perdamos la bendición de Dios es el pecado. El libro de Hebreos es una exhortación dirigida a los fieles creyentes para que se sigan en la perfección manteniendo intacta su fe:

			“Puestos los ojos en Jesús, el autor y consumador de la fe, el cual por el gozo puesto delante de Él sufrió la Cruz, menospreciando el oprobio, y se sentó a la diestra del trono de Dios”. (Hebreos 12:2).

			El apóstol Pablo, en su Carta a los Gálatas, les presenta una firme verdad: los pecadores son justificados si, arrepentidos, comienzan a vivir una vida de obediencia a Dios al confiar solo en Jesús como Salvador de sus vidas.

			“Pero los que son de Cristo han crucificado la carne con sus pasiones y deseos. Vs.25 Si vivimos por el Espíritu, andemos también por el Espíritu”. (Gálatas 5:24-25).

			Cuando el apóstol se refiere a la carne, está comparando la naturaleza pecaminosa del ser humano, que a veces continúa aun por un tiempo después de convertirse. 

			 El rey Saúl fue ungido por el profeta Samuel para que fuera el primer rey de Israel. Su resistencia a obedecer los mandatos de Dios terminó opacando sus victorias y comenzó la decadencia de su reinado. En la lucha contra los filisteos, Samuel había ordenado a Saúl esperar siete días en Gilgal para recibir instrucciones, porque la situación era grave, pero Saúl no esperó el tiempo para la bendición de Dios y, al comienzo del último día, ofreció el holocausto que le correspondía hacerlo a Samuel, que era el sacerdote de Israel. Cuando Samuel venía hacia el sitio del holocausto, salió Saúl a recibirle, para saludarle.

			“Vs.11 Entonces Samuel dijo: ¿Qué has hecho? Y Saúl respondió: Porque vi que el pueblo se me desertaba, y que tú no venías dentro del plazo señalado, y que los filisteos estaban reunidos en Micmas”. (1.° Samuel 13:11).

			“Vs.13 Entonces Samuel dijo a Saúl: Locamente has hecho; no guardaste el mandamiento que Jehová tu Dios te había ordenado; pues ahora Jehová hubiera confirmado tu reino sobre Israel para siempre. Vs.14 Mas ahora tu reino no será duradero. Jehová ha buscado un varón conforme a su corazón, al cual Jehová ha designado para que sea príncipe sobre su pueblo, por cuanto tú no has guardado lo que Jehová te mandó”. (1.° Samuel 13:13-14).

			En el libro de Génesis, Dios le habla a Abraham:

			“Vs.15 Y llamó el ángel de Jehová a Abraham por segunda vez desde el cielo. Vs.16 Y dijo: Por mí mismo he jurado, dice Jehová, que por cuanto has hecho esto, y no me has rehusado tu hijo, tu único hijo; Vs.17 de cierto te bendeciré, y multiplicaré tu descendencia como las estrellas del cielo y como la arena que está a la orilla del mar, y tu descendencia poseerá las puertas de sus enemigos. Vs.18 En tu simiente serán benditas todas las naciones de la tierra, por cuanto obedeciste mi voz”. (Génesis 22:15-18).

			Abraham, junto con su familia y sus siervos, fue a Beerseba y habitó allí sabiendo que hay un tiempo para las bendiciones de Dios. 

			Volveos a mí, 
y yo me volveré a vosotros

			“Desde los días de vuestros padres os habéis apartado de mis leyes, y no las guardasteis. Volveos a mí y yo me volveré a vosotros, ha dicho Jehová de los ejércitos. Mas dijisteis: ¿En qué hemos de volvernos?”. (Malaquías 3:7). 

			“Por lo tanto, dile al pueblo: El Señor de los Ejércitos Celestiales dice: Regresen a mí y yo me volveré a ustedes, dice el Señor de los Ejércitos Celestiales”. (Zacarías 1:3). NTV.

			Malaquías es el último libro profético antes del cierre del Antiguo Testamento y responsabiliza al pueblo de Israel de su relación para con Dios. Malaquías presentó los pecados de Judá y enfrentó a los sacerdotes porque no sirvieron al pueblo en su momento de dificultad e indiferencia hacia Dios. Ellos pecaron con sus palabras, sus pensamientos y sus actitudes. Malaquías exhortó al pueblo a corregir las actitudes incorrectas que tenían en la adoración y que solo confiaran con fe en el Dios de sus antepasados como único Señor. También debían expresar un sincero arrepentimiento de sus pecados cometidos. El profeta Malaquías avisó a los sacerdotes diciéndoles que, si no cambiaban su conducta, Dios los maldeciría, serían avergonzados y retirados del sacerdocio. 

			Los sacerdotes y el pueblo no habían aprendido de los grandes sufrimientos que causaron el destierro a sus antepasados cuando fueron desterrados y cautivos en Babilonia. En esa época, antes de la invasión babilónica, el profeta Ezequiel condena a los malos sacerdotes que solo se preocupan por ellos mismos y les explica a los creyentes que no deben pensar en sus propios intereses y que deben tener más amor para aquellos que, arrepentidos, vuelven a Dios.

			En el Nuevo Testamento, el arrepentimiento y el perdón están siempre presentes en la epístola de Santiago, y en ella, regularmente, acompañan las enseñanzas de Jesús recogidas de los mensajes que impartió durante su ministerio a sus discípulos.

			 “Vs.8 Acercaos a Dios, y él se acercará a vosotros. Pecadores, limpiad las manos; y vosotros los de doble ánimo, purificad vuestros corazones”. (Santiago 4:8).

			Cuando se refiere a “los de doble ánimo” está señalando a los hombres inconstantes en todos sus caminos. También esta enseñanza de Santiago nos señala hoy a nosotros: cuando nos alejamos de Dios y nos apartamos de sus leyes, podemos volver a Él, y Él volverá a nosotros. 

			Debemos conocer más a Dios

			“Vs.1 Jesús, lleno del Espíritu Santo, volvió del Jordán, y fue llevado por el Espíritu al desierto. Vs.2 Por cuarenta días, y era tentado por el diablo. Y no comió nada en aquellos días, pasados los cuales, tuvo hambre. Vs.3 Entonces el diablo le dijo: Si eres Hijo de Dios, di a esta piedra que se convierta en pan. Vs.4 Jesús, respondiéndole, dijo: Escrito está: no con solo pan vivirá el hombre, sino de toda palabra de Dios”. (Lucas 4:1-4).

			Jesús siempre tuvo mucha comunión con el Padre, y cuando fue llevado por el Espíritu al desierto, venció las tentaciones del diablo. De ese modo demostró ser Hijo y ungido por Dios. Recordemos que Adán y Eva estuvieron en el Edén y fracasaron cuando fueron tentados por el diablo. Hace muchos años, los israelitas fueron llevados al desierto y también fracasaron cuando Dios quiso probar su fe. Jesús, cuando fue bautizado, fue lleno del Espíritu Santo: “Y descendió el Espíritu Santo sobre él en forma corporal, como paloma, y vino una voz del cielo que decía: Tú eres mi Hijo amado; en ti tengo complacencia”. (San Lucas 3:22). Jesús, cuando es llevado al desierto, da comienzo su ministerio y su comunión con el Padre. 
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“No existe una mayor fuente de recursos para la vida diaria
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